




GOLO MANN       8802 KILCHBERG EN EL LAGO DE ZURICH 

                                               ALTE LANDSTRASSE 89 

Enero 17 1989 

Sr. 

Embajador Prof. Mario Laserna 

Embajada de la República de Colombia 

-A- Viena 

Mi estimado amigo, 

Le escribo en alemán porque, tal vez por desgracia, me resulta mucho más fácil que su 
hermosa lengua. 

También: He leído varias veces y con sumo interés su conferencia "Europa y Sudamérica: 
proximidad y distancia". Y estoy completamente de acuerdo con sus argumentos. (La única 
excepción es Hermann Kahn, cuyo libro "On nuclear Warfare" me pareció absolutamente 
aborrecible y publiqué críticas al respecto). Iberoamérica y Europa están unidas. España es 
un puente entre los dos continentes, más correctamente entre el continente y la todavía 
privilegiada península asiática. Existen otros vínculos. Europa puede ser una fuente de vida 
para Iberoamérica e Iberoamérica una para Europa. Cientos de miles de jóvenes sudamerica-
nos con talento deberían estudiar en Europa, en parte para quedarse allí, en parte, creo que, 
en mayor medida, para regresar a su patria tras completar sus estudios y prácticas y hacer 
uso de lo que han aprendido allí. Europa debe invertir cada vez más en Iberoamérica; tanto en 
su propio interés como en el de los hispanoamericanos. Vi la ciudad de Puebla, donde se 
encuentra la gran planta de Volkswagen. ¡Qué diferencia entre Puebla y otras ciudades mexi-
canas de tamaño comparable! Una sola empresa de este tipo provoca empresas alimentado-
ras; y aparte de la cúpula, los mexicanos también llegan cada vez más a los puestos directivos. 
Lo mismo ocurrirá con las fábricas de Krupp en Brasil. 



Pero esto no es más que el principio. Sería desastroso que la CE se aislara; mucho más que 
nunca, Europa necesitará un verdadero comercio mundial y, más que comercio, necesitará 

ayuda para ayudarse a sí misma. Usted, querido amigo, ha expuesto esto de forma tan convin-
cente como pocas veces he leído antes. 

¿Cuándo volveremos a vernos? Quizá venga a Viena en junio, lo prometí; pero uno hace 
promesas que no puede cumplir. Y me estoy haciendo viejo, viejo. 

Un abrazo.  

Con afectuosos saludos 

siempre suyo 


